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			Para quienes se ven obligadas a ser fuertes siempre:

			quebrarte no te hace débil, sino humana.

			Y para mí. Por permitirme ser humana y quebrarme.

			Por tener el valor de pedir ayuda cuando la necesité

			y por no rendirme con esta historia
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			1 de noviembre del año 906

			Lo siento.

			[…]

			

			25 de diciembre del año 906

			Rylen:

			Hoy, especialmente, me acuerdo de ti. De ti y de nuestros planes para Yule. De ese imaginario que me regalaste y que ahora añoro.

			Y me duele, me duele tantísimo no tener el valor de admitir que tal vez me equivoqué.

			[…]

			20 de marzo del año 907

			Querido Rylen:

			Espero que hoy consigas no pensar en mí. Que te hayas librado del pesar y que no recuerdes que hace un año contraíamos nupcias, al frescor de Ostara. Me vienen a la mente tu recelo y tus sonrisas, porque aunque estabas incómodo, guardabas una palabra amable para cualquiera. Los dos teníamos tanto miedo…

			Investigar boda. Fecha: 20 de marzo del año 906 de la Era Solar.

			No hay ningún registro de una boda imperial. Preguntar a...

			Hoy, más que nunca, desearía que en tu pecho, vacío de corazón, no hubiera hueco para el pesar. Que esa carga fuera enteramente mía y ahorrarte sufrimiento. Pero sé que no será así.

			Incongruencia con los registros sobre Rylen Valandur. No hay ningún indicio de esto.

			Jamás te pediría que me perdonaras. Pero sí le pido a los dioses a la vida que encuentres la paz en tiempos de guerra.

			¿Por qué tacharía «a los dioses»? Según los registros, Ayrin era muy devota.

			AYRIN

			[…]

			1 de mayo del año 907

			

			Querido Rylen:

			No puedo dejar de pensar en ti.

			
			Han pasado seis meses desde Veturnaetur, seis meses y no consigo sacarte de mi cabeza. No dejo de pensar en si estarás bien. En si estarás vivo, en realidad, aunque pocas veces permito que ese pensamiento intrusivo arraigue en mi interior.

Investigar término. ¿Qué es Veturnaetur?

			Festividad propia de la cultura de los elfos oscuros. Pocos registros, datados de fechas anteriores al Siglo Cero y la escisión de la raza. ¿Es posible contactar con los muertos?

			Y sé que mandar estas cartas me arrojaría respuestas. Pero al mismo tiempo también sé que no sería justo para ti. La maldición de los afines me dice que sigues vivo. Que tu corazón lata en el interior del sauce me dice que sigues vivo. Pero algo dentro de mí me grita que estás muriendo. Que una parte de ti lo está haciendo.

			Investigar compendio de leyendas. ¿A qué se refiere con los afines?

			Y lo siento.

			[…]

			9 de julio del año 907

			Hoy he vuelto a respirar.

			
			Porque te he visto en casa en Glósvalar. Y estás vivo.


			[…]

¿Cuándo regresó a Glósvalar Ayrin? ¿Por qué «en casa»? No hay ningún registro. Tampoco de cómo llegó allí.

			Según los rumores, los Efímeros se pueden teletransportar. Investigar relación.

			31 de octubre del año 908

			En mis ruegos solo hay hueco para una plegaria, lanzada al vacío: que nunca me perdones.

			

			[…]

			31 de octubre del año 928

			Me pregunto si veinte años después seguirás pensando en mí. Si seguirás amándome.

			¿Ayrin Wenlion enamorada de Rylen Valandur?

			Porque yo sí. Y a estas alturas, creo que jamás dejaré de amarte.

			[…]

			31 de octubre del año 931

			PERDÓNAME.

			Lo siento. Lo siento. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIENTO. LO SIEN

			[…]

			¿Serán estos los primeros indicios de la demencia de Ayrin?

			31 de octubre del año 936

			Querido Rylen:

			Diría que es poético que un día como hoy, treinta años después, Tarisa Aldair haya amenazado con sublevar al pueblo si no dejo el cargo en veinticuatro horas.

			Diría que es poético que un día como hoy, treinta años después, el ejército se haya puesto en mi contra por déspota, autoritaria, demente… Son tantos los adjetivos que ahora van asociados a mi nombre que he perdido la cuenta. Y todo por tu culpa. 

			¿No eran ciertas estas acusaciones por parte de la bisabuela?

			No te culpo por sobrevivir a mi ataque. En realidad, no. Porque yo tendría que haberme quedado en nuestro dormitorio, asegurarme de que morías, en lugar de huir como la cobarde que soy. Como la cobarde que he sido estos treinta años cada vez que he sostenido tu corazón entre las manos con la intención de ponerle fin. Como la cobarde que he sido cuando he vuelto a Glósvalar con la idea de acabar con lo que empecé y no he podido. 

			

			Te diría que solo me queda confiar en el destino para que este no se repita y los dioses vean cumplidos sus planes. Pero Dalel seguirá jugando. Seguirá tirando de sus hilos hasta que el resto de la vida en Narendra se extinga.

			
			Jamás he dudado de la veracidad de lo que Nahilia me contó, tan desesperada y aterrada por lo que su dios le había mostrado. Ella nunca intercedió. Nunca me desveló el futuro. Hasta la semana antes de Veturnaetur. Le pregunté por nuestro futuro, Rylen. Por si tendríamos hijos, si seríamos felices juntos. Y que no pudiera responderme y se echara a temblar…

¿Nahilia Eanil? Única consejera de Ayrin Wenlion durante todo su mandato.

			Post-investigación de linajes: Nahilia Eanil, bisabuela de Cyndra Daebrin por parte materna.

			Investigar acerca de profetas.

			Lo vio, Rylen, el futuro de regresar a la mezcla de la raza. Mantendríamos la paz en la isla, sí, lo que siempre habías soñado. Juntos, regresaríamos a la raza primigenia. La previa a la escisión del Siglo Cero. Efímeros de Luz y Sombras en todas partes. El poder recobrado. Habría paz, durante un tiempo. Porque nada pondría límite a nuestra estirpe. Y se vería cumplido el plan de Dalel: que los elfos conquistaran Narendra.

			Investigar conceptos.

			No hay alusión a nada parecido a Efímeros de Luz y Sombras. Solo «Efímeros». Y hasta ahora, creíamos que solo existía un tipo de ellos...

			Nahilia me habló de la devastación. De la conquista de territorios y la erradicación de las otras razas de vaettir. Si seguía contigo, Rylen, supondríamos el fin de la diversidad. La guerra dejaría de ser insular y se convertiría en mundial con el tiempo. Tu sueño de preservar la paz, arruinado. Guerras civiles en contra de la guerra mundial. Destrucción por doquier incluso dentro de nuestra especie. Todo ligado a nuestros nombres. Al de aquellos egoístas que ignoraron el peligro tras una unión semejante.

			Tu abuela y mi abuelo hicieron bien en separar la raza. Y en ningún momento nos planteamos por qué. Lo achacamos a la disputa de dos amantes hastiados, cuando la realidad es que se dieron cuenta de que no había límites para nuestros poderes. Nos expulsaron al norte del continente por nuestro potencial de destrucción. Estábamos haciendo lo mismo con la isla que nos agenciamos con nuestros dones de luces y sombras. Y llegaría un momento en que esta porción de tierra se nos quedaría pequeña.

			

			Investigar los verdaderos orígenes de la separación de la raza.

			Sacrificaron su amor en pos del buen porvenir de Narendra. Un sacrificio ignorado y pisoteado por nuestras decisiones. Tuyas y mías, Rylen. Y si seguías vivo… Contigo vivo, el futuro que predijo Nahilia se cumplirá. Solo contigo, no conmigo. Porque aunque pensé en suicidarme, nada garantizaba que no fueras a encontrar otro medio para unir las razas.

			Una vez, Nahilia me dijo que son las decisiones impulsivas las que determinan nuestro destino. Porque las premeditadas siempre han estado ahí, formando parte de él. Solo esos impulsos son los que alteran el cosmos. Y después de mucho pensar en cómo abordar el tema contigo y hablarlo, cómo destruir tus sueños de crear una familia numerosa, me di cuenta de que, hiciera lo que hiciera, no nos libraría de que Dalel cumpliera su plan.

			Arrancarte el corazón del pecho fue mi impulso.

			Por eso sé que no es poético que un día como hoy se alcen las armas contra mí. Es profético. Dalel ha vuelto al juego, pero no puedo dejar que gane. Porque no tengo el valor de matarte y lo he pensado largo y tendido.

			Pero estoy segura de que los Aldair jamás se pondrán de tu parte. No con lo que creen que me hiciste estando allí contigo. Lucharán contra ti hasta la saciedad y eso me ofrece cierto consuelo. No pretendo que entiendas mis motivaciones, porque sé que, por buenas que sean mis intenciones, suponen una traición para ti. Aun así, si algún día nos reencontramos en la morada de los dioses, confío en poder explicártelo.

			Mientras tanto, sacrificaré lo que me queda de existencia en pos de esa nueva esperanza. Solo espero no tener que regresar a ponerle fin.

			Siempre tuya,

			AYRIN

			Fragmentos del diario perdido de Ayrin Wenlion

			con anotaciones de Mebrin Aldair
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			Prólogo

			

			Kara Aldair se había vestido para la ocasión. Tras varias semanas de agasajar a los emisarios berserkers, por fin había llegado el día en su honor. El emperador lo había orquestado todo para mantenerlos entretenidos y despreocupados por la ausencia de Ashbree, quien debía casarse con el jarl. Y después de pasar tanto tiempo con Halldan Ruud, su embajador, Kara había llegado a la conclusión de que ninguno de sus potenciales aliados sabía exactamente por qué su hermana no regresaba del frente. Era información clasificada que habían eludido achacándolo a la enorme pérdida de soldados en la emboscada de Milindur. Arcaron, por primera vez desde que Kara recordaba, excusaba a Ashbree alabando su gran sentido de la responsabilidad. «Como sanadora, su corazón no está preparado para dejar a sus pacientes atrás», decía su padre cada vez que el embajador preguntaba. «Es el orgullo del imperio, es la mejor emperatriz que Yithia tendrá», proseguía con una sonrisa tan falsa que nadie llegaba a creerse. Aunque Kara sí que estaba de acuerdo con lo que su padre proclamaba de su hermana.

			Tras una mañana entretenida con los juegos típicos korkofitas, habían disfrutado de un refrigerio colmado de platos del pueblo vecino. Siempre que Halldan no había estado ocupado con alguno de los consejeros de su padre, había acudido a su lado, como atraído por un imán, y a ella le nacía una sonrisa sincera en los labios cada vez que descubría a aquel imponente hombre de cabellos cobrizos y barbas espesas buscándola entre la gente. Kara, por su parte, se refugiaba en su compañía siempre que Arathor Gandriel hacía intención de aproximarse a ella. Ahora que sus propios planes estaban al caer, ya no había necesidad de mantener al comandante cerca para recabar información. Y menos si tenía en cuenta que Lorinhan seguía en paradero desconocido —por lo que nada de lo que le sonsacara llegaría a buen puerto— y que Arathor había sido el responsable de que encontraran a Cyndra Daebrin, instigadora de los alzamientos en nombre de la Hija de la Luz. El muy bastardo había advertido a una cuadrilla de asesinos sobre dónde podría estar escondida. Aquella fue la gota que colmó el vaso para Kara. Lo entretendría para mantenerlo vigilado por si acaso y luego le daría la patada. 

			Mientras tanto, también se volcó en su relación con Halldan, quien le había pedido que le enseñara más sobre la cultura yithiana. Y así ella había aprovechado para obtener información sobre la situación de su hermana y se la había comunicado a Lorinhan antes de que este desapareciera.

			Su padre no se mostraba dispuesto a luchar por Ashbree, pero su mentor y sus amigos sí. Según le había explicado el tutor de luz, Thabor —un amigo reciente de Ashbree— iba en misión de espionaje al norte, mientras Seredil —una conjuradora— viajaba a Breros para reconducir los rumores de la existencia de la Hija de la Luz hacia la figura de su hermana. Pero todo se había truncado con la detención de Cyndra, y Kara ya no sabía cómo iba el plan, porque Lorinhan se había esfumado de la noche a la mañana. Y con él, había desaparecido también su único contacto con la rebelión, ahora aparentemente frustrada.

			—¿Vamos? —le preguntó Halldan al oído.

			Kara se sobresaltó y se llevó la mano al pecho, porque el berserker se había presentado por su flanco izquierdo; un punto ciego al que creía que nunca se acostumbraría. Después, lo miró por encima del hombro, alzando la vista para llegar al rostro que la observaba desde sus más de dos metros de altura, y le dedicó una sonrisa cortés y sincera.

			

			El hombre le ofrecía su musculoso brazo, tatuado de runas, para conducirla al salón del trono, donde tendría lugar el siguiente acontecimiento de los festejos: enjuiciamientos públicos. Entonces recordó quién pasaría por allí y el estómago se le revolvió tanto que creyó que vomitaría lo poco que había comido.

			Una mano cálida y grande se acomodó en la parte baja de su espalda y Halldan apareció frente a ella.

			—¿Estáis bien? —le preguntó con las tupidas cejas cobrizas fruncidas por la preocupación.

			Kara recuperó su máscara y esbozó una sonrisa que no llegó a transmitir con la mirada.

			—Sí, es solo que estoy un poco nerviosa.

			—Tranquila, todo irá bien.

			Ella agradeció el consuelo con un asentimiento trémulo y tomó su brazo para dirigirse al salón del trono.

			No sabía cuándo había pasado exactamente, pero desde la segunda vez que se vieron, Kara empezó a sentir unas mariposas extrañas al mirar a aquel hombre. El rostro se le iluminaba cuando sus ojos se encontraban en la distancia y el pecho le pesaba con cada una de sus sonrisas, que él guardaba solo para ella. Porque con el resto del mundo, Halldan Ruud se mostraba mortífero, implacable, serio y brusco. Y con ella era todo lo contrario.

			Quería pensar que no era una táctica de cortejo, porque percibía sinceridad cuando alababa su resiliencia por estar trabajando en superar un trauma; veía una parte de verdad en cada ocasión en que sonreía ante sus bobadas. Y desde aquella velada mágica en la ópera en la que Kara actuó de intérprete para él, había notado una especie de flechazo. 

			Desconocía si lo que sentía se podía denominar «amor», pero era indudable que se pasaba el día pensando en él y contando los minutos para volver a encontrarse. Para volver a conversar, porque era lo único que hacían, en realidad. Y la noche anterior habían conversado largo y tendido al respecto de lo que Halldan quería hacer después de los últimos juegos.

			La última parte de los festejos, los enjuiciamientos, fueron soporíferos y duros al mismo tiempo. Ella, como segunda en la línea de sucesión, no había presenciado demasiados. Su papel en la familia imperial estaba más relacionado con las audiencias públicas, a las que debía acudir cada semana para aprender a guiar a su gente. Aunque era tarea del emperador atender las peticiones, ella, como hermana de la próxima emperatriz, debía saber manejar al pueblo para asistir a su líder cuando la necesitara. Pero los juicios solían ser demasiado duros y su padre la excusaba.

			No obstante, aquellos juicios se celebraban en honor a los berserkers, para mostrarles lo implacable que era el imperio. Y se habían ido sucediendo un preso tras otro. Kara, desde detrás del trono, con Halldan velando por ella, no hacía mucho caso a lo que se decía. Prefería no saber quiénes eran esos elfos y elfas que acababan siendo condenados a muerte o al exilio.

			O no prestó atención hasta que escuchó el nombre de Cyndra Daebrin.

			Kara alzó la vista despacio, temerosa. De repente, las piernas le fallaron y el brazo de Halldan la sostuvo en pie. No tenía una relación estrecha con Cyndra, pero se habían criado en el mismo hogar. Cuando eran pequeñas, a veces jugaban juntas, y la tiradora se había convertido en una figura que siempre revoloteaba alrededor de su hermana. Allá donde fuera Ashbree, Cyndra la seguía, incansable, hasta el final. Y así había sido en Milindur, por lo que ella sabía.

			El corazón se le estrujó y tuvo que tragar saliva cuando sintió ganas de llorar al verla bajo la escalinata del trono, más escuálida de lo que ya de por sí era, con su pelo blanco característico teñido de rubio. Había perdido demasiado peso, sus rasgos se habían afilado y su piel había palidecido. Sus ojos azules estaban velados por la pátina de la desesperación, pero brillaron con desafío cuando Cyndra miró al emperador.

			

			Sin poder seguir observándola, Kara deslizó la vista por el espacio, en busca del otro ser que compartía un vínculo con su hermana. Pero Arathor no estaba por ninguna parte. Kara se llevó las manos al pecho, con los nervios bombeándole la sangre, en lugar del corazón, al escuchar la sentencia. Tuvo que deslizar la vista al techo para contener las lágrimas cuando Cyndra se declaró inocente. No podía mirarla, no podía ver cómo condenaban al único vínculo que quedaba con su hermana. A la fémina que había conseguido que Ashbree nunca se viniera abajo.

			—Cyndra Daebrin —un escalofrío le recorrió el cuerpo—, por los cargos de los que se te acusa, sean confabulación con el enemigo y traición al Imperio de Yithia, yo, Arcaron Aldair, sexto emperador de la Era Solar, te declaro culpable y te sentencio a muerte.

			Kara se quedó sin aliento. Se había aferrado a la esperanza de que la exiliaran en deferencia a su padre, Consejero de la Moneda y mano derecha del emperador. Pero ni siquiera esa relación la salvaría de la muerte.

			Cuando se alzaron cuchicheos a su alrededor, Kara no pudo soportarlo y se llevó las manos a la boca para contener un sollozo. Halldan se inclinó hacia su oído y su aliento cálido le acarició la piel al susurrarle:

			—Podemos irnos cuando queráis.

			Que aquel hombre se mostrase tan cercano fue la gota que colmó el vaso. Pero no podía marcharse, no podía huir de aquel modo, y negó con la cabeza.

			—Una retirada a tiempo no es muestra de debilidad ni de cobardía, sino de inteligencia —insistió él.

			Kara inspiró hondo y, sin mediar palabra, abandonó su puesto tras el trono por el pasillo adyacente a la tarima, a paso raudo y sin que las lágrimas cesaran.

			Halldan la alcanzó en apenas unas zancadas y colocó una mano en su espalda para transmitirle su apoyo. Pero no iba a quedarse ahí, no donde cualquiera pudiera verla llorar, así que se dirigió al ala familiar casi corriendo, entre cojeos que se negaban a abandonarla. Halldan, a pesar de su prótesis, le siguió el ritmo sin titubear.

			Pasaron junto a la puerta de Ashbree, que se hallaba entreabierta, sin pensar siquiera en que la última vez la había visto cerrada, porque lo único que tenía en mente era refugiarse en sus aposentos y llorar por todo lo que estaba perdiendo en su vida, empezando por un ojo.

			Se derrumbó sobre una de las butacas de la antesala y enterró el rostro entre las manos. Halldan cerró tras de sí y no le importó nada estar a solas con aquel hombre en sus aposentos, a puerta cerrada. Él le frotó la espalda con cariño, un cariño que esperaba que no desapareciera después de esa noche, y se agachó junto a ella.

			—Llorar no nos hace débiles —le murmuró—, no tenéis por qué esconderos conmigo.

			—Sois un berserker —balbuceó entre lágrimas incontenidas—, sois fiero e indómito.

			—Y lloro cuando algo duele. Porque el llanto es catártico.

			Kara alzó la vista y se perdió un poco en aquellos dos zafiros que la observaban con tanta comprensión.

			—Esperadme aquí. —Halldan se incorporó y caminó hacia la puerta. Se detuvo al abrirla y la miró una última vez—. Os traeré algo. No tardaré.

			Kara asintió y le dio las gracias. Se quedó contemplando la puerta cuando la cerró antes de clavar los codos en las rodillas y enterrar el rostro entre las manos de nuevo. Estaban pasando demasiadas cosas, y su pecho padecía cada vez más, inundado de problemas e incertidumbres; temía que llegase un punto en el que no consiguiese cerrar ese cajón tan lleno de desastres. Pero Halldan estaba en lo cierto: después de haber llorado con fuerza, los sollozos se habían calmado y ya apenas corrían algunas lágrimas silenciosas por sus mejillas.

			

			Entonces, la puerta se abrió y ella miró hacia allí, extrañada, porque Halldan no podía haber regresado tan pronto.

			Al ver a Ashbree plantada en el umbral, Kara se quedó de piedra. Pero ese solo era el principio de todo lo que estaba por suceder.

		

	
		
			[image: ]


			1

			Rylen llevaba allí más de veinticuatro horas, refugiado en el primer lugar que había acudido a su mente. Y, para su desgracia, había pensado en la cueva porque había estado allí con Ashbree.

			Aunque creía tener casi cerrada la herida de Ayrin, que la heredera hubiera tenido la intención de ganarse su amor para después traicionarlo, y se lo confesara después de besarla, había sido demasiado.

			No obstante, su parte racional le decía que aquello no era cierto. Porque Ashbree en ningún momento había hablado de amor, solo de confianza. Y había confesado en cuanto supo qué implicaciones tendría para él. La mala suerte radicaba en que todo se había terminado complicando mucho más. Porque la había besado. E intuía de dónde había salido ese impulso.

			Sentado en la orilla de la laguna, Rylen suspiró. Debía regresar a Glósvalar, lo sabía. Era el Rey de los Elfos, y había tenido una pataleta más propia de un crío que de un adulto, por mucho que las heridas dolieran sin importar la edad. Lo más apropiado sería disculparse con Ashbree por todo, pero le costaba tanto…

			Al cerrar los ojos, en su mente se materializaba su rostro, y la ansiedad lo llevaba a pensar en que físicamente se parecía al de Ayrin más de lo que creía. Sabía que era producto de sus temores, y aun así…

			El chapoteo del agua al caer algo pesado lo puso en alerta.

			—¡Ayúdame!

			Rylen se quedó helado ante lo que vio: a Ashbree, envuelta en una llama de luces y sombras que palpitaba, incombustible a pesar de estar dentro del agua. Y entonces se fijó en lo que trataba de mantener a flote a duras penas.

			Corrió como si su vida le fuera en ello y se lanzó al agua. Porque Ilian no hacía intención de moverse, los ojos cerrados, los labios entreabiertos tragando agua a pesar de que Ashbree luchaba por que no se hundiese. Y lo estaba logrando, aunque el general pesara más del doble que ella.

			

			—Te tengo, hermano —le murmuró, pasando los brazos bajo las axilas de Ilian para nadar de vuelta a la orilla.

			Ashbree se adelantó y salió del agua, los ropajes pegados a su cuerpo como una segunda piel y los cabellos revueltos. Aunque —Rylen no sabía cómo— esa llama primigenia de luz y oscuridad que seguía moviéndose a su alrededor empezaba a secarla.

			En cuanto Rylen consiguió sacarlo del lago, lo dejó sobre la piedra templada y se arrodilló junto a su amigo, ensartado en una espada yithiana. La reconocía porque en Lykos no se trabajaba el acero con aquella finura, y eso hizo que la ansiedad se asentara sobre su espalda.

			—No sé qué hacer —sollozó Ashbree.

			Tenía las pupilas tan dilatadas que apenas quedaba oro en sus ojos. Y sus labios… Los labios de Ashbree estaban manchados de sangre plateada, lo que significaba que el esfuerzo invertido en recuperarse de la sobredosis había sido en balde. Pero ahora tenían un problema mayor. 

			Las manos de Rylen temblaban cuando le tomó el pulso a Ilian.

			—¡Está vivo, ayúdame, joder! —le gritó ella.

			Aun así, él esperó, con los dedos en la yugular, porque sabía que el dolor cegaba. Ahí estaba: un aleteo trémulo que le concedió permiso para volver a respirar. Pero el pecho de Ilian no se inflaba con aliento, su corazón no estaba bombeando por sí solo. No estaba vivo.

			Ilian no estaba vivo.

			No podía… No podía ser.

			El pánico cegó a Rylen, desperdiciando unos segundos muy valiosos, y luego recuperó su máscara, esa que había aprendido a llevar con los años y que le había granjeado el título de Rey de los Elfos, Señor de Sombras. El monstruo de Lykos.

			—Suelta sus sombras —le ordenó Rylen.

			—¿Q-qué?

			—Debes devolverle sus sombras, todas. Tienes contigo una parte muy pequeña de ellas, pero las necesita.

			Ashbree cerró los ojos e inspiró hondo mientras Rylen se recolocaba alrededor de Ilian. Debía mantener la calma; ya habían pasado por un horror parecido juntos. Ilian había estado ahí para él, lo había salvado, y ahora él tenía que hacer lo mismo. Mientras Ashbree no miraba, empuñó la espada y la sacó de un tirón. Ilian ni se inmutó; aquello hizo que un escalofrío le sacudiera el cuerpo y que un sollozo estrangulado escapara de sus labios. 

			«Soy el Rey de los Elfos», se recordó.

			Ashbree gritó un «¡no!» que mandó vibraciones por toda la cueva, pero Rylen no le prestó atención.

			—¿Qué haces? ¿Estás loco? —La fémina apretó la herida con fuerza, por delante y por detrás, como podía, la sangre manando lentamente. No podía quedarle mucha.

			—¿Le has devuelto sus sombras? —preguntó en su lugar.

			—S-sí… —balbuceó, mientras él colocaba la cabeza de Ilian sobre su propio regazo.

			El pecho de Rylen palpitaba con insistencia aunque entre sus huesos no hubiera corazón. No sabía si lo que iba a hacer serviría de algo; con él funcionó en el pasado. Pero Ilian… 

			Estaba muerto. Lo sabía. Y aun así, probaría con todo lo que estuviera en su mano. 

			Despacio, bajo la atenta mirada de Ashbree, Rylen descendió el rostro hacia el de Ilian. Escuchaba el clamor de la sangre en los oídos, la piel le picaba por no desatarse y por concentrar sus sombras para que subieran por su garganta. Ella mantenía el corazón bombeando, pero a su amigo le faltaba aire y oscuridad. Cerró los ojos y presionó los labios contra los de Ilian antes de ayudarse de la mano para abrirle la boca. Después, sopló dentro y sus sombras se arrastraron por su boca para entrar en el cuerpo de su hermano de batallas. Se quedó muy quieto, espirando lentamente para asegurarse de que la oscuridad llenaba los pulmones de Ilian y no regresaba a él por inercia. 

			

			Inspiró por la nariz y repitió el movimiento, sin que sus labios se separasen. Estaban fríos, mortalmente fríos, pero no se permitió pensar en eso. El corazón de Ilian seguía latiendo gracias al influjo que la heredera ejercía sobre él. Y no podía desaprovechar esa oportunidad. Aunque Ilian no estaba vivo, tampoco estaba muerto del todo, porque ella había aferrado —a la fuerza— un trozo de las sombras de Ilian. Y hasta que no desaparecieran, existía una ínfima posibilidad cargada de una esperanza necia y estúpida.

			Con la quinta bocanada que exhaló sobre su boca, el pecho del general se hinchó más fuerte y Rylen percibió que sus sombras se quedaban dentro, actuando del modo que tendrían que haberlo hecho las de Ilian. El rey se sentía extasiado por lo que acababa de hacer. Percibía su poder dentro del cuerpo de su amigo de una forma muy íntima, y una lágrima cayó de sus ojos para impactar sobre su frente cuando por fin se separó de él.

			—¿Qué…? ¿Qué has hecho?

			—Darle parte de mis sombras para que su curación se reactive. Pero tienes que hacer que deje de sangrar. Le queda muy poca sangre —le pidió con todo el cariño que pudo.

			—Yo sola no puedo, es mucho, es… 

			Se sorbió la nariz y negó con la cabeza. No había dejado de brillar ni de llamear ni un solo instante, y no parecía ser consciente del fuego de luces blancas y doradas que la rodeaba.

			—Sí puedes, dragona.

			Ashbree lo contempló durante unos segundos demasiado preciados. 

			—No, no puedo.

			Lo pronunció con una determinación y fiereza que le arrancó un escalofrío. Aquella no era la Ashbree que había conocido, sino la heredera Aldair, la emperatriz en la que algún día se convertiría. Porque a pesar de las lágrimas, había una determinación regia detrás de sus palabras.
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			El instinto le gritaba qué hacer, qué buscar, y ella se resistía a escucharlo. Porque había probado la sangre de los labios de Ilian, pero no era suficiente. Ashbree sabía que podía ser más poderosa, que podría lograr mucho más con una dosis más alta. Y no quería tomar más de Ilian, porque él estaba… 

			Apretó los párpados con fuerza un segundo. Silvari había asegurado que la sangre de los Efímeros neutralizaba la toxina, pero no existía ninguna evidencia por el momento. Haber probado la sangre ya podría condenar su vida. Hacerlo una segunda vez…

			

			Lo repetiría mil veces más. 

			Por Ilian.

			Porque se negaba a que su historia terminara antes incluso de empezar; se negaba a que no hubieran tenido tiempo para conocerse de verdad; se negaba a que solo hubieran compartido un instante de calma; se negaba a perderlo.

			Ashbree alargó el brazo y cerró los dedos alrededor de la muñeca del soberano. Sus ojos se encontraron con incomprensión. Cada segundo que pasaba era uno malgastado, así que no invirtió tiempo en explicar lo que pretendía hacer. Rauda, con los coletazos de la fuerza inmortal que le había conferido la sangre de Ilian, se llevó la muñeca del rey a los labios y mordió con violencia. Él gruñó e intentó retirarse, pero ella lo sostuvo contra su boca.

			La lengua se le empapó del sabor dulce de aquella sangre, fresca y densa, que se colaba por su gaznate y le inundaba el cuerpo de un calor que amenazaba con calcinarla. Al instante, los cosquilleos del placer le contrajeron el bajo vientre, pero se centró en seguir succionando. Más y más. Hasta obtener la suficiente cantidad con la que poder traer a Ilian de vuelta de entre los muertos. Y si después de aquello se convertía en una elfa de sangre, que así fuera.

			—Ashbree… —masculló el soberano, con la voz arrastrada.

			Su presencia era algo ajeno y distante; sus bordes, difuminados y eclipsados por la sangre. Y entonces lo soltó. Él jadeó y se tambaleó incluso estando de rodillas, pero ella no le prestó atención.

			Se sentía tan poderosa que sabía que un solo pensamiento bastaría para derrumbar las montañas que los cobijaban. Que podría extinguir cualquier vida a varios kilómetros a la redonda. Sus ropajes, secos y agujereados por la calcinación, se agitaban envueltos en hilos de sombras que se enroscaban en su cuerpo, que alzaban su cabello. El rey la observaba, consternado, pero Ashbree solo tenía pensamientos para el varón inerte frente a ella.

			Arrodillada al otro lado de Ilian, inspiró hondo y se acercó a su rostro para besarlo. 

			Rylen ni siquiera había podido resistirse cuando Ashbree había reclamado su muñeca y le había mordido con tanta fuerza, con una inmortal, que había atravesado su carne a pesar de no tener colmillos puntiagudos. La sangre había manado al instante, y no había podido hacer nada para evitar que se contaminara con ella.

			El temor lo hizo estremecer, pero aquel pensamiento quedó eclipsado por el estallido de placer que le sobrevino. Tuvo que cerrar los ojos y morderse la lengua para no jadear, complacido por aquellas succiones que lo estaban trasladando a la mismísima morada de los dioses. La cabeza se le embotó y el calor en su entrepierna creció, pero él no quería nada de aquello, porque sabía que la vida de Ashbree acababa de irse al traste.

			Cuando lo soltó, la encontró más amenazadora que nunca. No había cicatriz sobre su mejilla, ni las marcas que tendrían que haberle quedado con los estallidos del cristal del palacio que él mismo había provocado. Estaba prístina, todopoderosa, letal.

			Entonces Ashbree se dobló hacia delante y besó a Ilian. Las sombras que emulaban su propio corazón se contrajeron al verla así, inclinada sobre el cuerpo de su general y su propio regazo, en un momento tan íntimo como funesto, y tuvo que mirar al techo para que las lágrimas se mantuvieran dentro de sus ojos. Fue entonces cuando Rylen se percató de que la penumbra característica de la cueva era inexistente, porque las columnas de cristal de luz resplandecían como cinco soles.

			

			Ashbree se había movido por un impulso primario. El cuerpo de Ilian era un amasijo de carne, sangre, músculos y órganos desgarrados, y aunque con su luz pudiera cerrar las heridas, eran demasiadas y sabía que no iba a disponer de suficiente tiempo. Por eso concentró el don en su pecho y exhaló una profunda bocanada de aire contra los labios de Ilian.

			Con cada minuto que pasaba, tenía la sensación de que Ilian se volvía más inalcanzable: los elfos creían en el descanso eterno en un espacio dentro de la morada de los dioses cuando un cuerpo se extinguía, y ella pretendía arrancar el alma del Efímero de aquel paraje para que regresara a su lado.

			La sangre plateada de Ilian rozó sus labios y se separó lo mínimo para lamerla, porque necesitaba toda la ayuda que pudiera conseguir, antes de volver a presionar su boca sobre la del varón, cada vez más fría. El poder volvió a explotar dentro de ella, una constante que se entremezclaba con el picor y el calor de la sangre del rey en su interior. Se sentía vibrar, como si el suelo a su alrededor temblara ante su poder, y la piel se le erizó, cargada de estática. Pero no pensó en eso, solo en soplar dentro de la boca de Ilian. El estallido de la sangre en su organismo bombeó su luz al interior del cuerpo del general con tanta fuerza que Ashbree creyó que vomitaría. Le quemó la garganta y se la raspó, como un fuego recorriéndola y arrasando todo a su paso.

			Esperó unos segundos, pero el cuerpo inerte de Ilian seguía sin reaccionar, y las lágrimas de Ashbree resbalaron por su piel para perderse en la nada, evaporadas en un instante, tan ardiente como se sentía. Lejos de rendirse, continuó soplando. 

			Con la segunda bocanada insuflada, no obstante, Ilian inspiró hondo. El general se retorció con violencia y Rylen tuvo que retenerlo por los hombros. El gruñido del Efímero llenó la boca de Ashbree y ella lloró con más fuerza mientras le agarraba el rostro con ambas manos para evitar que sus labios se separaran.

			Tras la tercera bocanada insuflada, Ilian se revolvió con un movimiento tan espasmódico que hasta Rylen se sacudió. Los dedos del general se enterraron en el pelo de Ashbree y tiraron para apartarla, pero ella aguantó el dolor mientras su luz le recorría la garganta y se precipitaba al interior de aquel cuerpo poderoso.

			Luego se separó, con la respiración agitada y los ojos colmados de lágrimas. Ilian dejó caer la mano a un lado, con los párpados cerrados y tragando saliva una y otra vez, su rostro contraído por el dolor. Pero estaba vivo.

			Ilian estaba vivo.

			Y aun así, sabía que no habían terminado. 

			Una única experiencia en el frente le había bastado para aprender que cuando se estaba al borde de la muerte, no se regresaba por arte de magia. Aunque todo apuntara a que acababa de hacerlo. Solo le habían comprado tiempo, porque la herida que Arathor le había provocado seguía siendo descomunalmente atroz. Ashbree se tragó la bilis al pensar en el comandante y se centró en lo que Rylen le decía.

			—¿Puedes reparar los daños?

			Cuando lo miró, se percató de que el rey de Lykos estaba llorando. Ella, aturdida, asintió con la cabeza, devolviendo su atención a Ilian, que viajaba entre la consciencia y la inconsciencia.

			—Puedo intentarlo —balbuceó.

			

			Sin perder un segundo, se colocó junto al abdomen de Ilian y exprimió su luz. Más y más cada vez. Sus hebras lumínicas suturaban, todas por doquier, como la telaraña más prieta y firme que pudiera imaginar. Y entonces sintió la presencia del rey junto a ella, su muslo presionado contra el de Ashbree. Compartieron un vistazo tan fugaz como cómplice y la oscuridad del soberano se enroscó alrededor de las muñecas de Ashbree, libre para manejarla a su antojo.

			—Mi oscuridad es tuya para usarla —susurró en un tono confidente que le erizó la piel.

			Ashbree inspiró hondo, aún todopoderosa, y las sombras respondieron a su voluntad cuando las manejó como hilos de titiritero. Luz y oscuridad trabajaron en sintonía como llevaban casi mil quinientos años sin hacer, la constatación de que hubo un tiempo en el que la raza albergó tanto poder como el que ella misma sentía corriendo por sus venas en aquel momento.

			Ilian apretó los puños, los dientes, los ojos, todo, intentando sobreponerse al dolor que debía de estar experimentando su cuerpo. Eran demasiadas terminaciones nerviosas que conectar, demasiados puntos de sutura mágica y órganos que recomponer. Y llegó un momento en el que simplemente no lo soportó más y se desmayó. Ashbree lo prefería así, sabiendo que, mientras estuviera inconsciente, Ilian se mantendría al margen del sufrimiento.

			Pasaron segundos, minutos, eones enteros en los que Ashbree volcó cada fibra de su ser en curar a Ilian, en luchar por que el aliento de Celes, que sentía respirándole en la nuca, se alejara de una vez por todas. Y cuando lo logró, cuando ya no le quedó nada por exprimir y ese fuego que la envolvía se apagó, lo único que pudo hacer fue echarse a temblar.

			Rylen la envolvió entre sus brazos, apretando con fuerza, y ella se dejó hacer. Con el alivio tomando el control de sus músculos, se abrazó al cuerpo fuerte de Rylen, llorando nuevamente, esta vez sobre su hombro. El rey la estrechó con la misma intensidad, como si la vida le fuera en ello, y entre ambos compartieron el miedo por la incertidumbre de perder a su ser más querido.

			—Ya está, dragona —le susurró mientras le besaba la sien—. Lo has logrado. Lo has salvado.

			Un nuevo sollozo le rasgó la garganta y se apretó al rey con tanta fuerza que temió partirle las costillas, con los coletazos de la fuerza inmortal que aún percibía en su organismo.

			Porque había salvado a Ilian, pero no había logrado salvar a Cyndra, y ese fracaso quedaría marcado en sus huesos para siempre.

			Ashbree temblaba entre sus brazos, y con cada nuevo estremecimiento Rylen se rompía un poco más. Desconocía qué había sucedido donde fuera que hubieran ido —aunque por el arma intuía que era Yithia—, pero nunca había pasado tanto miedo. Ni siquiera al enfrentarse a su propia muerte. Y lo que la heredera había hecho…

			Dioses, Ilian había muerto y resucitado. Lo había sentido en la ausencia de sombras en el interior de su general, en la nula respiración de sus pulmones, en el falso latido de su corazón. Y, aun así, a pesar de que Ashbree le hubiera cerrado la herida con el uso de sus dones, a Ilian aún le quedaban días de recuperación.

			Rylen jamás había visto un poder como aquel, ni en él, ni en Ayrin ni en nadie. Y pensar que había estado provocado por la ingesta de sangre… Los remordimientos le pellizcaron el estómago, aunque no lo suficientemente fuerte. Porque tal vez Ashbree volvería al punto de partida en cuanto a su adicción, pero había salvado a su hermano de batallas. Lo había arrancado de las mismísimas garras de Celes.

			—Tenemos que regresar a casa, dragona —le susurró al oído. Ella se crispó y Rylen se percató del error—: A Glósvalar —rectificó.

			

			La heredera se separó de él, sorbiendo por la nariz y limpiándose las lágrimas con las mangas chamuscadas. Ashbree se había convertido en puro fuego blanco, y esa imagen… Benditas fueran las estrellas, porque nunca olvidaría la estampa celestial que se había alzado frente a él.

			—Por favor, llévanos a casa —le pidió en un tono lastimero que le habría comprimido el corazón de tenerlo.

			Rylen tuvo que tragar saliva y luchar contra las ganas de llorar, que habían vuelto a abordarlo. Sus ojos se desviaron a los labios de la heredera durante un instante fugaz en el que sus sombras revolotearon inquietas dentro de su estómago, como mariposas alzando el vuelo. Ashbree había contenido el aliento, su atención fija en su boca, anhelando lo mismo que él. Porque habían estado a punto de perder a alguien importante; habían mirado a la muerte a la cara a través de los ojos de Ilian y ambos necesitaban sentirse vivos. Y a pesar de desearlo, de sentir el impulso de demostrarle su agradecimiento con los labios, Rylen se apartó de ella.

			Como Señor de Sombras, Rylen Valandur no era ajeno al frío, pero el que lo envolvió al alejarse de Ashbree lo dejó con mal cuerpo. Aun así, tenían que sacar a Ilian de allí para que lo examinara un sanador experimentado y se cercioraran de que sus entrañas estaban en orden. Por eso, y sin pronunciar palabra, los envolvió en sus sombras y los trasladó a casa.
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			Kara se quedó contemplando el espacio donde su hermana había estado segundos antes durante tanto tiempo que cuando Halldan apareció, soltó una maldición de espanto. El berserker se quedó plantado en el umbral, sosteniendo un juego de té que entre sus manos parecía ridículamente enano. Su vista se desviaba de ella a la mácula plateada del suelo y luego al cuerpo inerte que había más allá, derrumbado contra la pared.

			—¿Tiene esto algo que ver con el extraño terremoto que he sentido? —le preguntó.

			Qué listo era, pensó Kara, porque se refería al modo en el que su hermana había hecho temblar el palacio al ver morir al soldado que la acompañaba. No obstante, se sentía incapaz de responder, muda de repente.

			Las manos empezaron a temblarle y el llanto se hizo con sus ojos al rememorarlo todo, aunque de forma silenciosa. Las lágrimas caían sin cesar mientras ambos se observaban con horror. O ella lo observaba con horror, más bien, porque la expresión de Halldan era fría y calculadora. Y un segundo después, se puso en movimiento.

			Dejó la bandeja sobre la mesita baja sin demasiado tacto, la porcelana restregándose entre sí con ese sonido tan molesto, y cerró tras él antes de correr hasta ella. Se arrodilló a su lado, sin importarle empaparse las rodillas con la sangre que la alfombra luchaba por absorber, y la agarró del rostro. Era la primera vez que la sostenía así y, por un instante, Kara se perdió en aquellos ojos que brillaban como un mar impetuoso, de un azul denso y magnético.

			

			—¿Estáis bien? 

			Su voz, de por sí grave, sonó más profunda, arrastrada por su acento duro y tosco. El nivel de preocupación que percibió en su timbre le hizo tragar saliva, con los labios entreabiertos, atónita, sin ser capaz de apartar la vista de él mientras le examinaba las extremidades. Jamás ningún varón u hombre la había tocado tanto, y aunque había rudeza en sus movimientos, se sintió complacida por el gesto.

			Kara Aldair siempre había sido la niña bonita de la familia imperial. Sus padres nunca habían tenido que preocuparse por ella, porque no daba problemas ni se metía en líos, no como Ashbree. Y después de que falleciera su madre, su actitud se volvió más intachable todavía. Por ese mismo motivo, le sorprendía que generara tanto desasosiego en ese berserker. Ni siquiera encerrada en su dormitorio después de perder el ojo había tenido esa sensación reconfortante de que alguien velara por su integridad. Porque aunque su padre la había agasajado con regalos, detrás de sus intenciones siempre había percibido el matiz de que quería que todo regresara a la normalidad, no por ella, sino por sí mismo.

			La fémina deslizó la vista por su entorno y se echó a temblar al ver el cuerpo sin vida de Arathor, que aún chorreaba sangre por aquella abertura macabra en el cuello. Después, llegó a la alfombra, empapada de plateado. Y sus manos…

			Las giró sobre el regazo, tan manchadas de sangre brillante que hasta resultaban hermosas. Tentada por ese olor exuberante y rico, alzó las palmas hacia su rostro, muy despacio, embelesada por la necesidad de probar el dulzor que muchos garantizaban. Hasta que Halldan la agarró por las muñecas y tiró de ella para levantarla sin esfuerzo. Kara se dejó hacer y lo siguió, un poco renqueante por la cojera y por el estupor, sin conseguir despegar la vista de la atractiva mácula sobre la alfombra. Hasta que sintió frío sobre las manos y desvió la atención a ellas.

			Halldan la había conducido al baño de sus aposentos y le frotaba los dedos con insistencia bajo el torrente de agua del lavabo, deshaciéndose de la más mínima gota plateada sobre su piel. Kara alzó la vista y se contempló en el espejo. Su rostro había perdido cualquier atisbo de color, que era más bien escaso, resaltando aún más el parche, y se sentía mucho más pequeña. Perdida. Halldan no apartó la mirada de las manos hasta que estuvo satisfecho y sus ojos se encontraron en la superficie pulida, instante en el que el corazón le dio un vuelco.

			—¿Qué ha pasado? —La pregunta sonó más a orden y un escalofrío le arañó la espalda por la aspereza de esa voz.

			—Yo… No…

			Halldan se alejó de ella y se adentró en la antesala. Kara, sin saber qué hacer, lo siguió, con pasos cortos y vacilantes.

			—Quédate ahí —le ordenó, esta vez sí, señalando la pared. 

			Kara se apretó contra ella, con la respiración contenida y un nudo en la garganta. Su atención se desvió a la mancha plateada sobre la alfombra y comprendió que el hombre quería tenerla lo más lejos posible de la tentación. El corazón se le comprimió nuevamente y se llevó las manos al pecho, azorada. 

			Halldan se agachó junto al cuerpo de Arathor para examinarlo. Era inútil tomarle las constantes: su mirada estaba perdida en la nada, sin parpadear, y un reguero de sangre granate empapaba su armadura de bronce. No quedaba ni un ápice de sus rasgos apuestos, demacrados por los golpes fieros recibidos; sus ojos esmeralda estaban carentes de brillo. Un nuevo temblor la sobrevino al pensar en los momentos que había pasado con él las últimas semanas, porque ya no habría más de eso, aunque nunca le hubiera agradado del todo.

			

			Ashbree lo había matado. Con una guadaña de luz que ni siquiera sabía que fuera posible crear. 

			Mientras Halldan le tomaba el pulso a Arathor —con un suspiro funesto—, Kara buscaba las palabras para hablar, tan atribulada como se encontraba. Ni siquiera terminaba de comprender qué había pasado, porque todo había sucedido en cuestión de unos minutos demasiado frenéticos. Aun así, su mente estaba más preocupada por hallar una mentira verosímil con la que explicar aquello antes que confesar la verdad. Porque la verdad supondría poner a Ashbree en peligro.

			Su hermana estaba viva, como siempre había creído, y un elfo oscuro había acudido a socorrerla de los forcejeos de Arathor. A ayudarla, no a llevársela. La había llamado «Ash», y solo conocía a alguien más que la llamara así. Alguien que ya estaría más que muerta. 

			Apretó las manos entre sí y contuvo un sollozo al pensar en Cyndra, pero tenía que centrarse en algo más importante: proteger a Ashbree. Por el modo en el que su hermana se había desgañitado al verlo empalado en la espada, era evidente que sentía algo por ese varón, por muy grajo que fuera. Y él… Él se había despedido de ella con unas palabras que la habían conmovido. Sin duda, una forma velada de decirle «te quiero».

			Ashbree no estaba secuestrada, y aunque no entendía por qué podría estar trabajando con el enemigo, sabía que su hermana era inteligente, más de lo que su padre le concedía. Si había tomado aquella decisión sería por algo.

			No supo si fue la admiración que le profesaba desde siempre, o si fue por el afán de protección, por devolverle algo de lo que Ashbree había hecho por ella al criarla como una segunda madre, pero Kara se separó de la pared con determinación. Tenía que solucionar aquello, podía solucionar aquello.

			Y aunque sus motivos para poner todo en orden fuesen en principio altruistas, también albergaban una parte de egoísmo. Porque si alguien descubría que Ashbree confabulaba con el enemigo, la repudiarían y Kara ostentaría el poder del imperio. Ella no deseaba ser emperatriz, por mucho que la hubieran educado para ello previendo los fracasos de su hermana. No quería casarse con el jarl de los berserkers, un hombre que ni siquiera se molestaba en viajar a la nación con la que pretendía forjar una alianza para hablar en su propio nombre. No, prefería al guerrero que se puso en pie al otro lado de la estancia, con la mirada cargada de determinación. Ellos tenían sus propios planes, unos que se anunciarían aquella noche y en los que llevaban semanas trabajando. Y no quería renunciar a un resquicio de felicidad propia.

			—Ayúdame —atajó Kara con una voz que no reconoció.

			Halldan le dedicó un asentimiento y ambos se pusieron en movimiento. Como si no le costase ningún esfuerzo, él arrastró el cuerpo inerte de Arathor sobre la mancha plateada mientras Kara recogía los bordes de la alfombra. Sintió pena al ver la tela destrozada, porque era donde su madre y ella se sentaban a jugar durante las mañanas de Yule, pero sacudió la cabeza y apartó esos pensamientos.

			Sin pronunciar palabra, enrollaron el cuerpo de Arathor hasta crear un fardo.

			—¿Y ahora qué? —preguntó ella con voz trémula, la vista perdida en el enorme hueco de suelo que quedaba desnudo.

			Halldan rio entre dientes, un sonido bruto que le hizo alzar la vista. En sus labios gruesos se perfilaba una sonrisa ladeada que contorsionaba la cicatriz bajo la nariz.

			—¿Me preguntas a mí? Tú mandas, valquiria.

			

			Otro escalofrío le recorrió el cuerpo al escuchar ese apodo. Ella no era una valquiria, ni mucho menos. Ni siquiera se acercaba a lo que esas mujeres, torneadas para la guerra y la muerte, generaban en los demás cuando las veían, con sus muslos poderosos, sus brazos llenos de runas y las alas emplumadas tatuadas a la espalda. Y aunque sabía que era un halago velado, sonrió y apartó la mirada un instante.

			Tenían que seguir en movimiento. Los juegos finales estaban a punto de comenzar, y Halldan era el invitado de honor como embajador de Korkof. Se había previsto que ofreciera un breve discurso antes de que comenzaran para agradecer la hospitalidad recibida. No disponían de mucho tiempo, así que Kara se movió por instinto.

			—A los pasillos del servicio.

			Halldan asintió una única vez y se echó el fardo de Arathor al hombro, emitiendo un gruñido de esfuerzo pero sin ninguna otra muestra de pesadez. A Kara se le secó la garganta al constatar la fuerza de aquel hombre que parecía un toro y parpadeó varias veces antes de asomarse por la puerta del dormitorio.

			Con un movimiento escueto, le indicó que la siguiera y se adentraron por los pasillos del servicio, prácticamente vacíos. Todas las miradas se hallaban concentradas en el extraño estadio que su padre había construido, por lo que el palacio de cuarzo parecía carente de vida. Y aquello les venía de perlas.

			Bajaron y bajaron por tramos de escalera sin fin, acompañados por el susurro de sus pisadas sobre el suelo empedrado y maltratado y el trajín metálico de la prótesis del berserker. Más allá de eso, ambos se convirtieron en fantasmas. Halldan no le pidió descansar ni una sola vez, aunque allí abajo su piel brillara por el sudor. 

			El aire se enrarecía a tanta profundidad, y se le erizó el vello por el cambio de temperatura. Kara solo había estado en aquel lugar en un par de ocasiones, cuando aún tenía más complicidad con su hermana, quien intentaba distraerla de la muerte de su madre como fuera. La llevaba con Cyndra a recorrer los entresijos del palacio, fantaseando con historias que Ashbree inventaba para ella.

			Se guio por instinto y por sus sentidos, porque con su oído y olfato —más desarrollados que los de Halldan— intuía hacia dónde quedaban los conductos de saneamiento, con sus aguas pestilentes. Llegaron en silencio, con Kara respirando de forma agitada, tan poco acostumbrada al ejercicio, y se quedaron plantados en medio. Halldan miró a un lado y a otro y no dudó ni un instante antes de lanzar el cuerpo de Arathor a las aguas, que salpicaron con el peso. El berserker se frotó las manos en las pieles del pecho y luego se percató de la estupefacción de Kara.

			La fémina sintió esa presencia reconfortante tras de sí, pero no conseguía apartar la vista de lo que había más adelante. Halldan no lo veía, era evidente; la oscuridad resultaba tan profunda que hasta ella dudaba de si era una alucinación. Con pasos temblorosos y una mano en el pecho, caminó hacia el bulto, que tomó forma nítida en cuestión de un par de metros.

			No se había equivocado. 

			Allí, recostado sobre la pared del túnel de las aguas residuales, se encontraba el cuerpo inerte de Elegor Daebrin, con el cuello atravesado por un virote y otro incrustado en el hombro. Sus ojos, carentes de vida, estaban fijos en el río que fluía turbio a sus pies.

			—¿Es el consejero…?

			—Sí —lo interrumpió Kara.

			Y después de unos segundos de silencio, Halldan prorrumpió en una carcajada seca y tosca que reverberó contra las paredes y en sus huesos, sobresaltándola.

			

			—Que los dioses nos amparen. Y yo que creía que los elfos erais una raza grácil. Dos muertos en la misma noche. En el palacio.

			—Hay que… Hay que informar a la guardia imperial de que…

			—¿De que has encontrado el cadáver del Consejero de la Moneda por casualidad? —Su voz iba teñida de diversión. Fue entonces cuando a Kara le quedó claro que aquellos vaettir no le tenían ningún miedo a la muerte. Era algo tan natural como respirar, porque mientras ella estaba rígida por la presencia del cadáver, Halldan se agachó frente al consejero y lo miró con expresión interesada—. ¿Tendrías una explicación para lo que acabamos de tirar al agua?

			—N-no…

			—¿Y para esto? —Señaló a Elegor.

			—Tampoco.

			—Entonces, no hay nada que decir. —Halldan se reincorporó y echó un vistazo escrutador a su alrededor—. Fuera quien fuese el responsable de su muerte, sabía disparar muy muy bien.

			—¿Por qué…?

			—Porque acertar en pleno centro del cuello, con precisión milimétrica, es casi imposible. Quien lo hizo es un portento.

			Kara tragó saliva cuando la imagen de Cyndra le cruzó la mente, porque todos decían que ella era un portento. Pero era imposible, su propio padre la había sentenciado a muerte. ¿No?

			—Puede que hubiera alguien más, aparte del tirador. Un conjurador.

			Halldan se agachó junto al cuerpo de nuevo y paseó la vista por el suelo antes de chasquear la lengua. Kara movió el zapato sobre la piedra y algo crujió bajo sus pies. Cristales, restos de cristales de luz al ser estallados. Sí que hubo un conjurador allí… O conjuradora.

			Lorinhan, el tutor de su hermana, le había hablado de dos conjuradores que estaban trabajando con él para ir en busca de Ashbree. El varón había partido al norte, pero la fémina… Negó con la cabeza, para sí misma, mientras Halldan seguía examinando el terreno.

			—Por la disposición de todo, y teniendo en cuenta que esos virotes son de las ballestas de la guardia imperial, diría que el consejero tuvo escolta. Tendrían que haber sido dos atacantes como mínimo. Y si solo fue uno, que disparó y manejó el poder a la vez, me gustaría conocerlo.

			Lo último lo dijo con una risa mientras se ponía en pie antes de caminar hasta ella.

			—Y a juzgar por eso —detuvo su atención en un punto cercano detrás de Kara—, diría que el consejero se defendió.

			Halldan señaló una mancha de sangre roja y se movió por el espacio, con la vista perdida, como recreando los movimientos de la pelea en la mente. Aquel guerrero… Aquel guerrero estaba desperdiciado como embajador, sin duda.

			—¿Por qué crees eso?

			—Porque no tiene ninguna herida más allá de los dos proyectiles, y ese charco de sangre, sumado a ese pequeño rastro de gotas —apuntó a las escaleras que los había conducido allí—, me hace pensar que es de una hemorragia intensa. La nariz, probablemente. La herida del hombro del consejero no es mortal. Aunque podría sangrar así, caería poco a poco, a gotas y según dónde se moviera, dejando un rastro.

			Extendió el dedo y señaló las gotitas cerca del cuerpo desplomado contra la pared. Ahí sería donde le dispararían en el hombro, supuso Kara.

			—Aquí alguien recibió un golpe lo suficientemente fuerte como para sangrar como un cerdo destripado directo al suelo.

			—S-sabes mucho… —tartamudeó. En su cuerpo se gestaba una extraña mezcolanza entre temor y admiración.

			

			Los labios gruesos del embajador se estiraron en una sonrisa letal y le dedicó un asentimiento quedo.

			—He nacido para la guerra. —Caminó hacia las escaleras y pasó la mano por la pared—. Sí, diría que le asestaron un golpe en la nariz o en la boca. —Kara se acercó a Halldan y él apuntó a la mancha de una mano deslizándose por la pared—. Típico: te cubres la nariz para contener el sangrado, pero estás magullado y necesitas estabilizarte. Y dejas un rastro.

			La inquietud burbujeó dentro de Kara. No obstante, subió las escaleras de dos en dos, ignorando la cojera que le punzaba en la tibia y siguiendo los indicios que Halldan había descubierto. Llegaron al pasillo de traslado, donde reunían a los presos condenados al exilio a la espera de ser llevados al puerto. Había más gotitas por allí, espaciadas, como si la hemorragia hubiese ido deteniéndose. Y continuaban hacia la salida trasera del palacio. Donde solían esperar los carromatos de traslado.

			El último rastro lo encontraron junto a las puertas, un par de gotas dispersas que pasarían desapercibidas de no estar buscándolas.

			—Bien visto, valquiria —le susurró Halldan al oído. No pudo evitar estremecerse al sentir la presencia imponente de aquel hombre de más de dos metros detrás de ella.

			No quería aferrarse a la esperanza de que hubiera sido Cyndra, porque era imposible que su padre hubiera revocado una sentencia. Pero si Elegor había intercedido de algún modo… Si había logrado reblandecer ese corazón duro que tenía su padre con el resto del mundo…

			Dioses, si era cierto y ella le había dicho a su hermana que Cyndra estaba muerta… Y Arathor…

			—Tenemos que ir a los juegos —dijo Kara en su lugar, sin querer darle voz a esos pensamientos.

			—Creo que primero deberíamos cambiarnos.

			Halldan miró las faldas de su vestido, empapadas en plateado, y los recuerdos de lo sucedido con su hermana acudieron a ella en tromba.

			—¿No quieres saber qué ha pasado? —le preguntó, con cierto temor.

			Él lade
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         Reino de Lykos, año 1400 de la Era Solar. La lealtad de la heredera del trono de Yithia, Ashbree Aldair, ha cambiado. Tras su estancia en el palacio del Rey de los Elfos oscuros y su acercamiento al monarca, la verdad sobre una guerra centenaria se ha presentado ante ella: solo los que la perpetúan son culpables. Y entre estos se encuentra su padre.

		   

         Para Ashbree y Rylen, lo que comenzó siendo odio visceral y cautiverio se ha convertido en algo más que una alianza. Sobre todo desde que vieron cómo la vida de Ilian se les escapaba de las manos. Ninguno de los dos está dispuesto a perderlo ni tampoco a perderse el uno al otro.

		   

         A medida que se acerca la batalla que pondrá fin a un conflicto orquestado por los mismísimos dioses, el curso de la guerra empieza a inclinarse en contra de los Efímeros. Será este revés el que los lleve a hacerse una promesa inquebrantable: luchar los tres juntos hasta conseguir la paz, aunque el precio sean sus propias vidas.

		   

		  Promesa de sangre, tercera parte de la trilogía Sangre de Plata, nos invita a una hipnótica telaraña de intereses políticos, fuerzas ocultas y secretos que, aunque escondidos en las dos obras anteriores, salen ahora a la luz. Un cierre repleto de tensión, intriga y pasión para una saga fascinante que ya se ha convertido en la adicción de miles de lectoras.
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		  En 2023 publicó en Ediciones B Bruma Roja y Reino Feroz, una bilogía fantástica con romance que entremezcla los cuentos clásicos de un modo retorcido y adulto, que la convirtió en la autora española más vendida del género.

			 

		  Previamente había lanzado Rebelión roja y Cenizas de esperanza, dos novelas coescritas con Cristina Pietro Solano, y en 2021 escribió su primera novela de romántica contemporánea Somos píxeles.

			 

		  En 2024 ha arrancado la trilogía Sangre de Plata con Corazón de piedra, destinada a convertirse en la obsesión de las lectoras del género romantasy, que siguió con Rey de sombras y que cierra ahora con Promesa de sangre.
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